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El agua en la liturgia es 
un recuerdo del Bautismo

Kathy Kuczka

El agua lo cambia todo. ¿Se ha fijado en el 
cuerpo de un nadador? Los nadadores sue-
len ser de anchos hombros y cintura del-
gada, de brazos y piernas fortalecidos por su 
contínuo movimiento en el agua. Ellos 
entregan sus cuerpos al agua y, a su vez, el 
agua los remodela. 

SIGNO DE DIVINA 
RENOVACIÓN
En la historia de la salvación, el agua apa-
rece como un instrumento de renovación 
divina: la tierra se forma por el soplo de 
Dios sobre las aguas que la cubren. Un dilu-
vio masivo fructifica en un pacto eterno 
entre Dios y toda criatura viviente. Por 
orden de Dios, el Mar Rojo se abre para dar 
paso al pueblo elegido que cruza de la escla-
vitud a la libertad. Jesús es bautizado en el 
río Jordán, llamando a todos los que quieran 
ser bautizados a participar en su misión transformadora. 

El agua, el símbolo principal del bautismo, era central 
en las antiguas homilías cristianas que explicaban el significa-
do del sacramento. El obispo y teólogo del siglo iv Teodoro de 
Mopsuestia predicaba a los catecúmenos que serían bautiza-
dos en Pascua:

El agua en la que entras es como un crisol en el que eres 
transformado en una naturaleza superior… Esto es lo que 
hace un alfarero cuando un vaso que está moldeando con 
arcilla se estropea: lo vuelve a moldear en agua y así 
recupera su forma verdadera.

(Edward Yarnold, sj, Los impresionantes ritos de ini-
ciación: Los orígenes del RICA)

Hoy, todos los que son bautizados continúan siendo 
moldeados y formados por las aguas salvadoras del bautismo. 
Esta transformación no termina con la celebración sacramen-
tal; el bautismo es sólo el comienzo de una vida que llama a 
una conversión y transformación continuas.

RECORDATORIOS 
BAUTISMALES
Durante el tiempo de Pascua, especial-
mente, los rituales de la Iglesia nos recuer-
dan nuestro bautismo.

•	 El rito de la aspersión con agua bendita 
es muy pertinente para todos los domingos 
de Pascua porque pone de relieve la 
resurrección, el renacimiento y la 
renovación con Cristo.

•	 El agua bendita en la Vigilia Pascual se 
conserva (si es posible) y se emplea durante 
todo el Tiempo Pascual para resaltar la 
relación entre la muerte y resurrección de 
Cristo y el sacramento del bautismo.

•	 Se recomienda celebrar el bautismo en 
domingo, día en que la Iglesia conmemora 
la resurrección del Señor. Ser testigo de un 
bautismo durante la liturgia eucarística 

dominical donde conmemoramos la muerte y resurrección 
de Cristo evidencia mejor el núcleo pascual del bautismo 
y la incorporación del niño en esa realidad. 

•	Asistir al bautismo de un infante o de un niño renueva 
nuestro bautismo. Ser testigo de la inocencia, dependencia 
y vulnerabilidad del niño nos recuerda el significado del 
bautismo: una entrega de por vida a la voluntad de Dios. 

HONRE SU BAUTISMO
Dedique tiempo a reflexionar o a hacer lo siguiente:

•	¿Cuándo y dónde fue usted bautizado?

•	Señale la fecha de su bautismo en el calendario y celebre ese 
día cada año.

•	Dibuje una línea de tiempo de su relación con Dios desde 
el día de su bautismo y 

•	Resalte los eventos de su propia historia que marcaron una 
cercanía en esa relación.

•	¿Cómo se siente usted llamado en este momento a vivir las 
promesas hechas en su bautismo?

Use of water during the Easter season 
points to our sharing in Christ’s death 
and resurrection at baptism.
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